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oaida del imperio de Bizaiicio por 
la conquista de los soldados de 
Mahometto. 

Pero á través de esos hechos rui-
dosísimos , que desgraciadamente 
constituyen el núcleo principal de 
la historia, descúbrense otros qui-
zá más importantes, au.nque sólo 
merezcan ocupar un espacio imper-
ceptible en los tumultuosos anales 
del género humano. 

Para el interés político de los 
pueblos, las épocas comienzan en 
esas fechas memorables señaladas 
por el dedo do Dios con tragedias 
espantosas; para el ínteres social, 
las épocas comienzan ó terminan 
allí donde el espíritu humano al-
canza una gran victoria. 

En este sentido puede decirse 
que la Edad Media jwincipia con 
el triunfo social del cristianismo, 
saliendo de las Catacumbas como 
astro de la verdad que sale de las 
tinieblas de la noche, y sentándose, 
coronado de gloria, en el trono de 
los emperadores. Y del mismo mo-
do, la Edad Media deja su lugar 
histórico á la Moderna con el ad-
mirable descubrimiento do la Im-
prenta. 

¡ Qué hermosa aparece á nuestros 
ojos aquella Edad en medio de sus 
convulsiones y desastres, si se la 
mira colocada, por ejemplo, entre 
Constantino, adorando á la Cruz 
del Redentor del mundo, y Guten-
berg, esparciendo la luz de la ver-
dad por la multiplicación prodi-
giosa de las palabras! 

No es de este modo la historia 
tan triste, ni la raza de Adán se-
meja á una raza de fieras emplea-
da en devorarse constantemente. 

Reparad esas páginas escritas 
con sangre que nos ofrecen los ana-
les de la humanidad, y no hallaréis 
sino motivos de desesperación por 
haber venido á un mundo entre-
gado casi siempre al imperio tirá-
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nico del crimen. Pero romped la 
dura corteza de los hechos políti-
cos , penetrad en el gran taller del 
sentimiento y de la inteligencia, y 
notaréis aquel consuelo delicioso 
con que se recreó el alma de Dan-
te cuando vio la hermosura del cie-
lo tachonado de estrellas después 
de haber recorrido la mansión pa-
vorosa de las sombras. 

Los que mueren por la fe perdo-
nando á sus verdugos; los que en-
noblecen su espíritu flagelando su 
carne; los mártires sublimes del 
amor á Dios y á los hombres, y los 
genios portentosos que dejan he-
rencia de resplandores inmortales 
á las generaciones futuras, son algo 
más dignos de vivir en la memoria 
de los pueblos que los gobernantes 
corrompidos ó los conquistadores 
afortunados. 

La historia, tal como se escribe, 
es tina incesante batalla y un cri-
men perpetuo. La historia, tal como 
debiera escribirse, es el trabajo del 
bien venciendo los obstáculos que 
se oponen á su triunfo. 

En el primer caso, la tierra es 
una jaula de tigres ; en el segundo, 
es una colmena donde las abejas 
depositan su miel extraida hasta 
de los abrojos de la montaña. 

Permítaseme estudiar por un mo-
mento uno de esos trabajos sor-
prendentes que tanta influencia han 
ejercido en el desarrollo intelectual 
y moral de la familia humana. 

£1 asunto no es nuevo; pero mu-
chos detalles del suceso son poco 
conocidos, y á mis lectores no les 
desagradará seguramente tener no-
ticia de las personas y de las cir-
ctuistancias que rodearon al insig-
ne inventor del arte de imprimir. 

I I . 

Corría el primer tercio del si-
glo XV, y mientras Juana de Ar-
co, después de vencerá los ingleses. 
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